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El Paradigma P surgió de la convergencia de todos los paradigmas del conocimiento huma-no, 
para formar una sola explicación integral de la realidad, 
aunque no es un producto intelectual terminado, sino que 
está abierto a nuevas aportaciones y precisiones, como 
ocurre con la ciencia, pero ofrece ya respuestas integrales 
claras. Este paradigma es paradójico porque todo lo que 
existe parece surgir del ejercicio de verdades 
contradictorias entre si, como el arriba y abajo, lo 
infinitamente pequeño y lo infinitamente grande, lo 
abstracto y lo concreto, etc., y los fenómenos se explican 
tanto por la razón como por lo que no tiene razonamiento 
conocido, pero suceden. La idea es que existe una sola 
explicación de la realidad, absoluta y completa, sin importar 
si tenemos una mente científica, artística o religiosa. Este 
paradigma total tiene múltiples aplicaciones a los problemas 
y dilemas de la vida. Porque es una aproximación más 
exacta de la realidad, que conduce a formas más eficientes 
de abordaje, basadas en el estudio de los fundamentos 
primordiales que dieron origen al Universo y a la materia. 
Esta materia es ampliamente explicada en el libro 

correspondiente, cuya portada aparece en esta página. Las síntesis más sobresalientes de este 
paradigma, son: 
 
 
1. Todo está hecho de vibraciones, son el fundamento inicial. 
2. Todo está hecho de conjuntos infinitos. 
3. El transcurso de la historia sigue siempre un mismo plan típico. 
4. La vida está centrada en ciertos objetivos universales. 
5. El origen de la materia fue la psique, y el origen de ésta fue el espíritu.  
6. Lo que percibimos es solo una realidad incompleta.  
7. La libertad no es libertinaje; se requiere la conciencia con el Todo como guía. 
 
 

1. TODO ESTÁ HECHO DE VIBRACIONES 
La ciencia no ha cesado de indagar cuál es la partícula más simple y diminuta de que está formada 
la materia, y ha llegado a un punto en que ya no es posible probar sus teorías del modo 
acostumbrado, pues necesitaría del caudal energético que originó el Universo, con toda su 
potencia. Sin embargo, la teoría de supercuerdas sostiene, a partir de la teoría cuántica y de la 
relatividad, que el nivel más simple que estructura la materia son las cuerdas cuánticas, pequeños 
lazos energéticos, infinitamente más pequeños que el electrón, que atraviesan el espacio-tiempo 
como si se tratase de una hoja de papel, de tal forma que pueden desaparecer de aquí y aparecer 
en cualquier otro lugar del Universo al siguiente instante. El Paradigma P añade que estas 
pequeñas cuerditas son producto de vibraciones eternas, que reverberan por siempre en el vacío, 
como ecos imperturbables del espacio-tiempo, y a la vez sobre el Universo en expansión. Estas 
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vibraciones resuenan sobre sí mismas, produciendo ecos que no se disipan, pues son tan finas 
que no hay nada que las pueda frenar en el “vacío” del espacio. Entonces, estas “vibraciones de 
vibraciones” han estado variando sus características locales, ajustándose gradualmente a sus 
entornos, aumentando en complejidad de diseño.  
 
Las vibraciones cuánticas no están hechas de materia ni de energía detectables, sino que 
constituyen el “vacío cuántico” o tono básico sobre el que todo lo demás se organiza. Corresponde 
a lo que llamamos espíritu, cuya naturaleza es una energía no disponible, y por lo mismo 
indetectable. Es una energía cuyas vibraciones no tienen coherencia con la materia o energía 
conocida, y no alcanzan a formar quantums porque son vibraciones continuas y asincrónicas. Su 
característica fundamental es que no tienen límites bien definidos, por lo que pueden estar aquí y 
al siguiente instante manifestarse en otra galaxia lejana. Sus efectos son semejantes a la 
reverberación y resonancia del sonido, de modo parecido a un diapasón que continúa vibrando 
indefinidamente, o de una tropa al marchar sobre un puente puede hacer que éste se balancee y 
se derrumbe. Con la diferencia que la resonancia espiritual se mantiene eternamente, y constituye 
el tono base del Universo. Parte de esta información, vibrante e indetectable, puede pasar al plano 
físico solo si alcanza coherencia en cadena con algún grupo de quantums, y entonces modifica la 
realidad local. 
 
Todas las cosas en la Naturaleza tienen su propia vibración característica y única. Por ejemplo, si 
pudiéramos imitar la vibración característica de una tormenta, ésta aparecería en el cielo pronto. 
También, nuestras mentes pueden funcionar como un diapasón de nuestras ideas, por ejemplo, 
para atraer la buena fortuna, si producimos las vibraciones que nos armonicen con el contexto. En 
el caso de un grupo de personas que oran para obtener determinado favor de Dios, puede hacer 
que la realidad modifique su estado vibratorio y producir una sincronía con el medio que permita 
la aparición de lo que deseamos. Las vibraciones de nuestros deseos deben tener cierta armonía 
con las vibraciones del entorno, para poder ser forzadas al cambio. Si nuestros deseos son 
contrarios a las vibraciones constructivas de la Naturaleza, entonces se producirá un efecto que 
contrarrestará nuestra fuerza mental y en el peor caso el resultado nos resultará perjudicial.  

 
Así, podemos definir al Espíritu como una colección de vibraciones de vacío, sin materia ni energía 
física, pero dueña de un potencial enorme que puede ser desencadenado. Dios, que es el Espíritu 
Supremo, generó las vibraciones iniciales que originaron el Universo. Los dos aspectos de Dios 
más conocidos, que se definen perfectamente como vibraciones son: 

 
El Primero es EL VERBO o LA PALABRA DE DIOS, que es pronunciada en el lenguaje de 

vibraciones inmateriales, de gran poder resonante, es decir, al reverberar sobre sí mismas una 
y otra vez producen un efecto agregado sinérgico que hace aumentar su poder en cada 
interacción, y al final fue lo que condujo el caudal de energía que puso en marcha al Universo 
con la complejidad creciente de las formas, basada en simetrías y estructuras geométricas. Las 
vibraciones espirituales se diferencian de las vibraciones materiales en que mientras las 
primeras son tan sutiles que no hay nada que las frene y repercuten eternamente, las 
vibraciones de materia sí sufren disminución rápida por interferencias; por eso el eco de un 
sonido se va atenuando rápidamente. 

El Segundo aspecto es EL ESPÍRITU SANTO, que interviene después del Verbo, y ha sido muy 
poco entendido. Consiste en una adecuación localizada de las vibraciones inmateriales, como 
respuesta a la acumulación de la complejidad. Es como la organización de tonos, instrumentos 
y tiempos de la orquesta suprema. Para ello, usa la información que se ha ido acumulando 
desde la Eternidad para clasificar y dar un valor o utilidad única a cada entidad creada. Los 
primeros seres que recibieron esta valoración fueron los ángeles, cuando se establecieron las 
leyes fundamentales en las que se basaría la materia y el Universo. Así, antes de que el mundo 



3 
 

fuera real, antes de que tuviera materia, durante su planeación psíquica surgieron las virtudes 
o valores universales: el amor, la voluntad, sabiduría, ética, estética, la Verdad y la Unidad, y 
cualquier combinación de ellas, todas surgidas del Espíritu Santo, pero se separan y se 
manifiestan de forma única en cada ser para producir dones particulares. Hay dos fenómenos 
en el mundo físico que son reflejo de esta naturaleza del Espíritu: uno es la luz blanca, que se 
puede descomponer en siete colores básicos, de los que provienen millones de tonalidades de 
color, y que le dan su belleza al mundo. Y el otro ejemplo, son las siete notas musicales básicas, 
pero pueden componer melodías e himnos de infinitas combinaciones, que producen las más 
variadas emociones. De la misma forma, el Espíritu Santo puede tener infinitas sincronías con 
el mundo físico, dependiendo de quién o de qué se trate, convirtiendo cada cosa y cada ser en 
algo útil, armónico y admirable con el entorno. 

 
En resumen: el Verbo creó una fuente vibratoria y el Espíritu Santo le dio un valor único a cada 
entidad creada, fortaleciendo el propósito inicial del Creador, que fue plasmado desde el inicio en 
la Imagen Ideal Prospectiva (el Plan de Dios), el fundamento del Universo, y a partir de el se forjó 
el Universo físico, tan bello como el Arco Iris, tan emotivo como la música, tan numeroso como los 
granos de arena de la playa, y tan grandioso como las estrellas del cielo. Porque no hay nada que 
sea independiente de lo demás, sino que todo se formó a partir de las mismas vibraciones 
universales.  

 
 

2. TODO ESTÁ HECHO DE CONJUNTOS INFINITOS 
Según la teoría matemática de conjuntos, existe un infinito de puntos dentro de cada objeto-sujeto 
existente, sin importar su naturaleza, y eso nos lleva a la conclusión definitiva de que debe existir 
un infinito de infinitos, representado en cada objeto-sujeto, desde donde es posible percibir la 
totalidad cósmica. A este sitio ubicuo se le llama punto transfinito o Aleph, que presenta 
características de Dios.  
 
La ley de conjuntos se aplica al mundo real, por ejemplo, en el hecho de que nuestra sociedad 
está constituida por millones de personas que tienen voluntad diferente, pero toda persona está 
constituida por órganos, y éstos a su vez de células, y las células de organelos, y éstos de 
moléculas, y las moléculas de átomos, y éstos de partículas como los electrones, protones y 
electrones, y finalmente las cuerdas cuánticas. Y cada nivel jerárquico que surge del anterior, es 
mayor, más complejo y presenta nuevas propiedades emergentes, únicas. Es más: se sabe, por 
ejemplo que el electrón es solo una sombra o esbozo vibrante, y su presencia física se manifiesta 
en cierto lugar, dependiendo de la expectativa del observador. Esta es la prueba científica de que 
la mente tiene influencia directa sobre la materia, porque puede hacer variar los acomodos 
energéticos de vastos conjuntos de átomos en un momento cualquiera. Así, un grupo de personas 
orando, concentrándose en obtener determinado deseo, el poder de modificación de la realidad 
será mayor, dependiendo del número de participantes y de la firmeza de su fe. 
 
Pero, ¿qué importancia tiene el punto transfinito o Aleph? Si pudiéramos situar un Aleph en el 
interior de nuestra conciencia podríamos ser testigos de todo lo que ocurre en el Universo, de su 
pasado, presente y futuro probable, todo al mismo tiempo. El punto Aleph es ubicuo: está presente 
en todos los objetos visibles e invisibles y en los seres vivos, pero permanece oculto a la conciencia 
y no es detectable por los métodos científicos ordinarios. Pero interconecta todo a través de las 
cuerdas cuánticas, las cuales hacen saltar su información por todo el Universo al instante. Imagine 
usted que la mente humana pudiera aprovecharse de ese punto Aleph desde su interior; podría 
mejorar la vida y todo lo que existe. Normalmente solo podemos utilizar el 10% o menos de las 
capacidades del cerebro, pero si el transfinito se volviera perceptible a nuestra conciencia, 
podríamos utilizar hasta el 100%, lo que significa una capacidad tal que liberaría a la inteligencia 
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de toda limitación. Algún día la evolución de nuestra especie modificará la química del cerebro 
para adquirir estas nuevas capacidades expandidas.  
 
Algunos caminos que pueden acercarnos hoy a este despertamiento de la consciencia, son 
herramientas como la meditación activa y la oración simultánea de conjuntos grandes de personas, 
y por el lado científico pueden ayudar el conocimiento y manipulación del genoma humano, así 
como el estudio de mutaciones ventajosas, que deben estar surgiendo silenciosamente en las 
poblaciones. Podemos considerar que el punto Aleph representa a Dios Manifestado, porque es 
más que un punto matemático que conserva la información de todo lo existente en el pasado, 
presente y posibles futuros, pues también induce pequeños ajustes desde el nivel vibratorio más 
fundamental, lo que amplifica futuros cambios y los hace significativos. Si la mente humana pudiera 
percibir el estado Aleph y además convertirlo en hábito, abandonaría su estado ególatra para 
siempre, porque el “Yo” ya no estaría asentado solo en el cerebro particular, sino que el Universo 
entero será su cuerpo, guiado por la Mente Cósmica, porque siempre habrá una conciencia mayor 
que la nuestra.  
 
Este efecto infinito es difícil de comprender, porque trasciende el espacio-tiempo. Es como el 
alpinista que antes de subir la montaña, desde lejos le parece fácil de escalar, pero cuando intenta 
alcanzar la cumbre, ésta parece cada vez más lejana y el camino más duro y difícil. Gregor Cantor, 
quien describió la teoría de conjuntos, explicó que este fenómeno parece simple a primera vista, 
pero en realidad supera nuestra imaginación, cuando consideramos que también debe existir un 
Aleph 2, un Aleph 3 y etcétera. Pero si Aleph 1 incluye todo lo que contiene el Universo, ¿qué 
pueden significar los demás Aleph? La conciencia de Dios supera nuestra imaginación 
infinitamente.  
 
El Paradigma P supone que el Universo surgió a partir de un prototipo invisible previamente 
diseñado, de información holográfica y fractal, que conserva las leyes básicas en función de unos 
objetivos y finalidades. Este prototipo, llamado Imagen Ideal Prospectiva (IiP), es el planteamiento 
universal, comprimido en un espacio de dos dimensiones, ubicuo y sin materia, que se conserva 
por siempre, y a partir del cual se generan constantemente copias, que se convierten en seres 
adaptables localmente, conforme el Universo se expande y se hace más complejo. Siendo la IiP 
información comprimida, no puede funcionar como tal, y para que se manifieste es necesario 
producir una copia descomprimida, que se convierte entonces en un objeto físico de tres 
dimensiones, en expansión y evolución por el tiempo y el espacio. 

 
 

3. EL TRANSCURSO DE LA HISTORIA SIGUE SIEMPRE UN MISMO PLAN TÍPICO 
Se ha hecho evidente que la historia presenta una estructura cíclica de comportamientos típicos 
repetitivos, que en general tiene proporciones de tiempo basadas en la medida de oro, y al mismo 
tiempo cada nuevo ciclo o época exhibe características únicas e irrepetibles y un avance constante 
en la línea de progreso. La sucesión histórica se basa en una especie de plantilla general, llamada 
la Espiral Psicohistórica. Y en la línea de progreso, los ciclos o vueltas van teniendo una menor 
duración cada vez, siguiendo la proporción de Oro, que fue descrita por los griegos de la 
antigüedad.  
 
La medida de oro se usó incluso en el Renacimiento, para las proporciones de los templos, rostros 
y cuerpos de la pintura y escultura, y también las vemos en las proporciones que exhibe la 
Naturaleza, como la estructura de los árboles, los caracoles, las flores, etc. En la estrella de cinco 
puntas puede verse que la proporción de oro corresponde al número 1.6180, es decir, la cuarta 
porción (D) corresponde a 1.618 veces la quinta porción (E); la tercera porción (C) será 1.618 
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veces la cuarta (D), la segunda (B) será 1.618 veces la tercera 
(C), y la primera (A) será 1.618 veces de la segunda (B). En la 
realidad, las proporciones en los ciclos de la Espiral 
Psicohistórica nunca son exactas a la proporción de oro, pero 
se semejan, pues cada nuevo ciclo va sufriendo una reducción 
del tiempo, a medida que la psique va adquiriendo más 
experiencia y mayor nivel de conciencia, y la materia va 
aumentando en complejidad y cantidad de información nueva.  
 
Una prueba de que este patrón existe en el devenir del tiempo, 
son las sincronizaciones armónicas de acontecimientos. 
Pongamos algunos ejemplos. El nazismo alemán fue relatado 
con detalle en una novela en 1896, décadas antes de que 

fuera real. A muchos de nosotros nos ha sucedido que en un momento dado las personas que nos 
rodean piensan cosas parecidas, como si se tratase de un contagio o como si se comunicaran una 
misma inquietud inconscientemente. Una revista reconocida reportó que el 1 de marzo de 1950 
quince personas que debían ensayar en coro en la Iglesia de Beatrice, Nebraska, llegaron tarde 
todos, y cada uno por una razón distinta: el auto de una no arrancaba, otra se entretuvo 
escuchando su programa de radio favorito, alguien más tuvo que planchar demasiadas camisas, 
etc. Y en vez de presentarse a las 21:15 horas como estaba planeado, llegaron después que la 
iglesia fue destruida por una explosión ocurrida a las 21:25.  
 
Las sincronías de acontecimientos hablan de cierto estado psíquico común en una sociedad en un 
tiempo determinado, y este efecto coincide perfectamente con la idea de que todo está hecho de 
vibraciones que se sincronizan, como fenómeno fundamental. Hegel y Marx expusieron la 
dialéctica, donde la lucha de los contrarios lleva a una crisis y luego a un cambio cualitativo en la 
sociedad, para iniciar luego otra nueva Edad con nuevas ideologías. Sin querer estaban 
describiendo las primeras bases de la psicohistoria. Las formas de pensar culturalmente se 
vuelven “moda” en la sociedad en un período de tiempo particular. El desarrollo de la historia ocurre 
en espiral, no en círculo, porque: 

A) las diferentes épocas se repiten en su tendencia general, pero no en su contenido. Aunque 
el pensamiento progresa, transita por las mismas etapas en cada época, una y otra vez; 

B) El desarrollo de cada vuelta histórica tiende a ser cada vez más breve.  
 
Un desarrollo histórico persigue siempre determinados ideales, se alcancen o no al final del ciclo. 
Algo semejante ocurre en la Naturaleza: todo parece seguir un objetivo que puede ser desconocido 
para nosotros. Esto permite explicar, por ejemplo, por qué si al principio de la existencia del 
Universo no había oportunidad alguna de que aparecieran seres vivos, finalmente aparecieron y 
con una variedad infinita. Fue así porque las condiciones iniciales han ido cambiando de una época 
a otra, y ahora la probabilidad de que aparezca nueva vida en el Universo es muy alta. El proceso 
psicohistórico permite, a la larga, que lo imposible se vuelva posible y luego inevitable, gracias al 
progreso psíquico, que va procurando cambios causales en la materia. 
 
La organización y el progreso son posibles porque existe una meta ideal que la materia persigue 
todo el tiempo. En la teoría del caos, se le llama atractor a una meta cualquiera que guía los 
movimientos y evoluciones de la materia en cierta organización. Por ejemplo, en un sistema muy 
sencillo como los péndulos que están oscilando y golpeándose unos a otros, el atractor es el centro 
de gravedad, porque ahí es donde se van a detener finalmente. La teoría del caos ha explicado 
que los atractores extraños son los de mayor complejidad. En el mundo real, el atractor universal, 
que es un atractor extraño, guía todas las fuerzas del Universo hacia el desarrollo de la conciencia. 
Eso es lo que guía la historia y organiza la materia de cierta forma: mientras el sistema va 
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evolucionando, se generan variaciones y desviaciones que producen caos, pero el aumento de 
caos permite a su vez la generación de mecanismos de control más sofisticados y de mayor 
precisión, lo que establece un nuevo ciclo histórico con nuevas características. Conociendo estas 
normas, es posible predecir el futuro en sus más grandes rasgos.  
 
Dios nos ha dejado por escrito, que su meta al producir la Creación ha sido el ser humano, pero 
no como lo conocemos en la actualidad, lleno de imperfecciones, sino el hombre ideal en un cuerpo 
incorruptible, ya que la muerte fue una de las primeras fallas, debida a la naturaleza misma del ser 
humano, que desde el principio no quiso seguir la “voz interior” que debía servirle de guía.  
 
También, el fenómeno psicohistórico permite entender y contestar la pregunta: “Si existe Dios, 
¿por qué ha permitido tanto mal?” Los efectos indeseables del mundo se deben a la Naturaleza 
misma, de la cual forma parte la psique humana. Para que sea más justa y perfecta, la psique tiene 
que modificar la materia de cierta forma, cosa que ocurrirá en el momento que se alcance la masa 
crítica de la psique social, que se vuelva consciente de su verdadera responsabilidad. Pero, hay 
un tiempo para cada cosa, y no es posible ni adelantar los cambios ni atrasarlos, todo tiene que 
seguir la secuencia de progreso de la mentalidad grupal, como un reloj, es decir, debe cumplir la 
espiral psicohistórica inscrita en la psique.  

 
 

4. LA VIDA ESTÁ CENTRADA EN CIERTOS OBJETIVOS UNIVERSALES 
Este punto ya ha sido explicado en la Espiral Psicohistórica: el proceso histórico es como es, 
debido a la existencia de atractores que definen y orientan el progreso. Esta premisa está basada 
en la teoría del Caos, que explica cómo es que la dinámica de la materia ha evolucionado a niveles 
de complejidad cada vez mayor, hasta permitir la aparición de la autoconciencia, la búsqueda de 
la propia identidad.  
 
Habrá entonces quien pregunte: ¿Cómo es que surgió el atractor universal, que dirige a todos los 
atractores particulares? Y la respuesta es más bien simple. Hoy sabemos que todo ser vivo y 
cualquier organización mantiene sus características propias gracias a procesos de 
retroalimentación que controlan y regulan sus procesos internos, a pesar de los cambios del mundo 
exterior. Para que una organización cualquiera se mantenga a través del tiempo, debe tener 
controles que la regulen y la actualicen, para evitar su descomposición. Todo en el Universo está 
en constante cambio y transformación, y para que un organismo prevalezca tiene que mantenerse 
al día y mejorar sus procesos de autocontrol. De la misma manera, el Universo entero es una 
organización cúpula, como un enorme organismo vivo que tiene mecanismos de autorregulación 
para mantener su tendencia de progreso evolutivo y así no se desvirtúe. La meta final es alcanzar 
el estado ideal o utópico, que se conserva en la IiP, la Mente de Dios y su reflejo en la Matriz 
Universal, que es el “mapa” fractal-holográfico del Universo. Tanto la regulación como la 
organización misma son inducidas por el atractor universal. 
 
 

5. EL ORIGEN DE LA MATERIA FUE LA PSIQUE, Y EL ORIGEN DE ÉSTA FUE EL ESPIRITU 
Antes de que existiera la materia, existió la psique, que es el alma, y antes de ella ha existido por 
siempre el Espíritu. Y el Espíritu no podemos comprenderlo totalmente, porque tiene la naturaleza 
de la eternidad, la primera Causa que es sin causa. El Espíritu Supremo estableció el primer 
atractor, y por eso ni siquiera las probabilidades en contra pueden evitar que se vuelvan realidad 
las aspiraciones del espíritu, que además tiene el tiempo a su favor.  
 
El Verbo son las vibraciones espirituales, el “lenguaje de los ángeles”, del cual proviene el atractor 
universal que guía y armoniza la existencia para que la realidad física se llene de entes vivientes. 
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Este atractor no se instrumentó al azar, sino en concordancia con el patrón organizador, la IiP, 
generado por los mecanismos de retroalimentación cósmicos, que mantienen al Multiuniverso 
funcionando como un inmenso organismo.  
 
En resumen: la vida es organización, la materia es organización, el Universo es un inmenso 
organismo. Existen organizaciones dentro de organizaciones más grandes y complejas, siguiendo 
la ley de conjuntos anidados, mientras la información se va enriqueciendo y haciéndose más 
compleja. Así es como la materia vino a ser la manifestación de la psique, y esta a su vez 
representa el deseo del Espíritu. Tanto la psique como el espíritu surgieron antes de que el espacio 
y el tiempo establecieran sus limitaciones, por lo que carecen de tamaño y de ubicación fija, y 
pueden estar dentro de la partícula atómica más pequeña o abarcando todo el Universo. 
Actualmente existen varias teorías psicológicas que toman en cuenta la teoría cuántica de la 
materia, como la teoría sintérgica de Jacobo Grinberg, y ya han comenzado a estudiar con más 
precisión lo que es la mente y el espíritu. Las enormes lagunas de falta de conocimiento que había 
entre ciencia y religión se están llenando.  
 
 

6. LO QUE PERCIBIMOS ES SOLO UNA REALIDAD INCOMPLETA 
Se ha probado científicamente que sólo percibimos una pequeña parte de la realidad, y por eso 
nuestros conceptos de las cosas son parciales. Es decir, individualmente quedamos lejos de la 
Verdad Absoluta si solo acudimos a nuestro raciocinio. Podemos tener una percepción más rica 
de las cosas si escuchamos y comprendemos lo que los demás tienen que decir, pero muchas 
veces la capacidad personal de entender a los demás está muy acotada, y pretendemos 
conformarnos con nuestras propias opiniones.  
 
La idea del mundo basada en desavenencias entre ideales y supuestos contrarios es muy 
característica del ser humano, pero esta es una verdad a medias, no la Verdad Absoluta. Entonces, 
la aplicación de ideas particulares a la vida real ha estado plagada de falsedades e inexactitudes, 
que tal vez funcionaron para una determinada situación o época, pero no sirven para un progreso 
continuado hasta la meta. 
 
Regresando al Paradigma P, la IiP (la Imagen Ideal del Mundo) basa su funcionamiento en dos 
grandes fuerzas, que también son reconocidas en todos los seres: el Yin y el Yang, que funcionan 
exactamente como la estructura de un toroide. Parecen fuerzas opuestas, pero no se contrarrestan 
una a la otra, sino que son complementarias: una contiene las acciones creativas que han de 
llevarse a cabo, mientras que la otra ordena, organiza, distribuye y regula las tendencias que se 
van generando, al ejercer retroalimentación con la otra fuerza. Más adelante en el proceso creativo, 
estas dos fuerzas produjeron un nuevo nivel de complejidad, basado en cuatro fuerzas primigenias, 
los “pilares del mundo”, que son las responsables de las propiedades y leyes fundamentales de la 
materia. “Los cuatro seres vivientes”, mencionados en el libro de Ezequiel, resguardan la integridad 
y permanencia inalterada de la IiP (El Planteamiento del Mundo Ideal) y por el otro lado mantienen 
la organización de la materia, mediante los cuatro campos cuánticos, como el electromagnetismo 
y la gravedad. Entonces, desde la realidad absoluta no existen los verdaderos opuestos que tratan 
de aniquilarse mutuamente, sino que entre ellos se produce una armonía de vida y progreso. La 
Verdad Auténtica es muy diferente a la verdad de los sentidos. 
 
Pero, el hombre ha impuesto su propia idea de “justicia”, alterando gravemente la ley natural. La 
serpiente del Génesis engañó al Ego con que sería fácil convertirnos en amos y señores sin 
ninguna obediencia. Persiguieron la verdad aparente del mundo físico y afloraron los deseos 
egoístas, pero como esa no es la verdad absoluta, mil calamidades castigaron al hombre, para 
mostrarle que la obediencia a Dios fue impuesta no por capricho, sino para protegerlo de todo 
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daño. Mas como el mundo se separó de las expectativas de Dios, se produjo un círculo vicioso en 
el que la humanidad quedó atrapada, esclavizada en sus propios pecados y sufriendo 
reiteradamente por sus errores. Debido a la idea arraigada de que el mundo se basa en fuerzas 
que se contrarrestan, se han justificado guerras, enfermedades, conflictos sociales y religiosos, 
cataclismos, terremotos, y demás desastres. La psique ha tomado una “verdad” autodestructiva, y 
la ha adoptado, porque se alejó de Dios, que es la Fuente de la Vida y la fuente de toda la 
información. La consecuencia fue que la naturaleza de la materia “se amoldó” a la idea de los 
contrarios que se contrarrestan, y por eso los fenómenos naturales pueden ocurrir en contra del 
hombre. Si se hubiera aceptado la Verdad Auténtica con sus pocas reglas, entonces los cambios 
de clima, terremotos, caída de meteoros, etc. nunca hubieran alcanzado el nivel catastrófico sobre 
la gente, sino que hubieran sido cambios graduales, solo para favorecer el despertar constante de 
la conciencia.  
 
Pero si hoy perfeccionamos nuestra manera de pensar a favor del espíritu y lo ejercitamos, 
convocaremos esa Naturaleza benigna y amigable. La futura Era del Milenio será tan diferente a 
la actual, que hoy nos parece una fantasía imposible. La Naturaleza Redimida convertirá la imagen 
ideal del mundo en realidad tangible. No solo las acciones del ser humano serán de bendición 
continua, sino que tendrá acceso directo a la Mente de Dios y podrá servirse del conocimiento 
universal para mejorar su vida en todos sentidos. Las formas de sincronizarnos y armonizar con el 
entorno universal nos harán libres. 
 
 

7. LA LIBERTAD NO ES LIBERTINAJE; SE REQUIERE LA CONCIENCIA CON EL TODO COMO GUÍA 
Para alcanzar la verdadera libertad sigue los siguientes tres pasos: 
Primero: Necesitamos un sentido de pertenencia, y eso nos dará identidad única y un valor en la 

sociedad. Este es el paso inicial necesario para poder desarrollar nuestros dones en 
beneficio de los demás, con lo que se nos abrirán oportunidades en la vida. 
Desarrollemos nuestra pertenencia a la organización más grande y perfecta: la Mente 
Cósmica, la Mente de Dios. 

Segundo: No debe haber nada que nos esclavice, es decir, nada que doblegue nuestra voluntad, 
como los vicios: drogas, el juego, conmiseración, pesimismo, conformismo, guardar 
rencor a quien nos debe algo, creencias autolimitantes, etc. Libérate de esas cadenas y 
perdona, incluso perdónate a ti mismo. 

Tercero: Acepta el sacrificio que Cristo hizo para ti, como dice la religión cristiana. Los hechos 
de Jesús fueron el hito histórico que mostró al mundo la actitud del ser humano perfecto. 
Entenderlo es de vital importancia para reconocer nuestro camino y la verdadera 
naturaleza de Dios. Cristo es el Creador del Universo que vino a la Tierra para fomentar 
una nueva conciencia. Somos hechos a imagen y semejanza de Dios y es el Espíritu 
Santo quien organiza y regula la Creación a través de la asignación de dones para todas 
las criaturas. Reconoce tu propio don y habilidades, y úsalos para beneficio de todos.  

 
EL ORIGEN DE TODAS LAS COSAS FUE EL SER SUPREMO, EL “YO SOY”, SINTESIS DE 
TODO, PRINCIPIO DE TODO Y DESTINO DE TODO. Sin perder nuestra identidad propia, 
podemos unificarnos al “Yo Soy” universal. En términos evolutivos, derivamos hacia la conciencia 
absoluta cuando abandonamos nuestro pobre ego, para expandir la mente individual hasta abarcar 
la Mente Cósmica, y nos preparamos para el cuerpo incorruptible del futuro. Reconoceremos 
entonces que el ego no es nuestro “Yo”, pues el ego solo es una estructura primitiva transitoria, 
producto de la evolución animal, incompatible con el desarrollo espiritual. Aprenderemos que el 
verdadero “Yo” es mucho más grande, único y libre porque proviene del espíritu, no de la materia. 
Eso nos permitirá un desarrollo sano y volver a nuestro verdadero hogar y disfrutar y trabajar por 
los bienes imperecederos.  
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Para más información, por favor consulta las siguientes referencias: 

 

1. El Libro “El Paradigma Paradójico” disponible en: 
http://bookstore.palibrio.com/AdvancedSearch/ 

http://www.amazon.com/ 

http://books.google.com.mx 
y otros sitios más 

 
2. Información adicional en: 

https://ferkari.wixsite.com/naturalezadelser  

http://books.google.com.mx/

